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CON LA EDICIÓN DE TÍTULOS COMO ESTE, CASA ÁFRICA, EN COLABO­RACIÓN CON LOS LIBROS DE LA CATARATA, SE MARCA COMO OBJETIVO CONTRIBUIR A UN MEJOR CONOCIMIENTO DE LA ACTUALIDAD DE LOS PAÍSES AFRICANOS ASÍ COMO DE SU HISTORIA RECIENTE Y LOS EFEC­TOS EN LAS SOCIEDADES CIVILES A TRAVÉS DE LOS ENSAYOS Y TEXTOS DE AUTORES AFRICANOS Y AFRICANISTAS. POR TANTO, ESTA COLEC­CIÓN ABORDA TEMÁTICAS RELACIONADAS CON EL DESARROLLO Y EL POTENCIAL DEL CONTINENTE DESDE UN PUNTO DE VISTA ALEJADO DE LOS ESTEREOTIPOS CON LOS QUE TRADICIONALMENTE SE HAN ABOR­DADO LAS REALIDADES AFRICANAS.
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¡Africanos, levantémonos! ¡Africanos, unámonos! ¡Africanos, demos las manos y caminemos junto a quienes nos quieren ayudar a transformar este bello continente en un continente de libertad y justicia!
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INTRODUCCIÓN



			PATRICE LUMUMBA, LA VOZ DEL CONGO


			La República Democrática del Congo (RDC) es el país más extenso del África al sur del Sáhara y el segundo del continente solo por detrás de Argelia. “Reducido” por los mapas que dibujamos desde el norte, ha sido un territorio cuyo papel en la historia reciente se ha relacionado únicamente con interminables conflictos que no responden a cuestiones étnicas, sino que es el resultado de la más pura avaricia que ha generado el empobrecimiento generalizado, la violencia, la inestabilidad política o los problemas sanitarios. Sin embargo, los congoleños ya soñaron con un futuro más prometedor. La independencia era una nueva etapa de esperanza en el progreso, en el bienestar y en la estabilidad.


			Patrice Émery Lumumba, del que se cumplen cien años de su nacimiento y que en este libro rememoramos, luchó por un Congo diferente: un país próspero, fuerte y unido. Sin embargo, la lucha anticolonial y por la independencia no supuso un camino fácil ni efectivo. Desde la independencia, la República Democrática del Congo ha estado lejos de lograr una libertad y una independencia real. Un ejemplo revelador fue el brutal asesinato de nuestro protagonista pocos meses después de la independencia a manos de los servicios secretos de Bélgica y Estados Unidos con la connivencia de compatriotas congoleños. Todo esto puso sobre la mesa un hecho con el que este país sigue viviendo hoy en día: que, lejos de ser una fuente de abundancia, sus recursos eran el origen de una maldición que ha atraído avaricias y ha alejado la promesa de un futuro de paz, estabilidad y libertad. Como veremos, desde el asesinato de su primer ministro, el Congo ha vivido una trayectoria histórica atenazada por las sombras de la independencia.


			1. CONTEXTO HISTÓRICO


			A pesar de la extensión del Congo, de su importancia geoestratégica y de su riqueza en recursos, se sabe muy poco sobre su historia. Este hecho, que podría parecer producto de una casualidad, tiene que ver mucho con intereses particulares. No es una coincidencia que de la parte de la historia de este país de la que menos información se tiene sea de toda la historia anterior a la llegada de los europeos y a la colonización efectiva del territorio, como si las sociedades del Congo no tuvieran un reco­­rrido histórico (rico y diverso) anterior al hombre blanco. Como decíamos, esto tiene una explicación sencilla, pero con raíces profundas: buscar en el pasado de la República Democrática del Congo puede servir de instrumento para el presente, encontrando justificaciones para seguir luchando por la unidad, el progreso y la libertad del Congo. Que no sepamos mucho de su historia tiene que ver con obstáculos relacionados con la escasez de documentación y de restos materiales, pero también con una falta de financiación para la investigación de su pasado que sigue justificando la negación, el borrado y la invisibilización histórica intencionada.


			1.1. DE LOS TIEMPOS LARGOS A LOS NUEVOS TIEMPOS


			En general se ha tendido a pensar que la falta de “desarrollo”, de “civilización” o de “progreso” ha impedido a la región del Congo las transformaciones necesarias para considerar su historia como un elemento de cambio. Aunque seguimos sin tener un conocimiento profundo del territorio, podemos afirmar, con lo poco que sabemos, que el Congo tiene una historia larga, profunda y de interés no solo para la región, sino para el conjunto del continente africano. El historiador congoleño Ndaywel è Nziem, en su obra de referencia Historia del Congo, divide las fases históricas de este país en tiempos. Los tiempos largos hacen referencia al pasado prehistórico del territorio, en el que el tiempo parece dilatarse al menos hasta los procesos de sedentarización e “invención de lo político”. Los tiempos antiguos coinciden con un Congo “clásico”, de los primeros siglos de nuestra era hasta el siglo XVII, que vio nacer numerosos Estados y estructuras jerárquicas como los Estados luba y lunda, el Reino de Kongo, la región Ubangi, las organizaciones centralizadas Kivu, el Estado kuba o los Estados mongo. Los llamados nuevos tiempos serían el período de cambios profundos y procesos de “modernización” (nos encantaría rebatir esta idea, pero quizás este no sea el lugar) que vivieron las sociedades congoleñas de los siglos XVIII-XX (1998).


			Los tiempos largos quedaron inaugurados en la cuenca del Congo con el desarrollo de diferentes culturas neolíticas en diferentes etapas. Existe documentación que atestigua la presencia de culturas paleolíticas en Katanga y Kivu y el mesolítico se extendió rápidamente por todo el África central. A falta de más información y de futuros estudios sobre la etapa prehistórica en el territorio congoleño, parece que la difícil penetración en las selvas del interior de la cuenca y el desarrollo de actividades propias del Neolítico provocó que estas culturas se asentaran en espacios periféricos como el del Gabón-Congo Bajo Zaire, en la zona atlántica, o el ubaghiense y el uliense en la zona norte del territorio. También se desarrolló la antigua Edad del Hierro en espacios como los Kivus y en la región sur, cerca de la actual frontera con Zambia, donde el territorio de sabana facilitó el asentamiento de estas culturas (Van Noten, 1983).


			Las poblaciones del Congo se vieron afectadas por el desplazamiento, a lo largo de más de un milenio, de grupos poblacionales originarios del Sáhara que, tras la desertificación, iniciaron un flujo migratorio hacia el sur. Desde el año 3000 a.C., aproximadamente, se inicia el proceso de fusión que, con las experiencias acumuladas, irán dando forma a diferentes sociedades jerarquizadas. En estos espacios, además de la agricultura y la ganadería, el comercio desempeñó un papel clave, especialmente en la entrada de la nueva era: no solo el comercio intraafricano, sino también el comercio con mercados de Asia, fundamentalmente de la India, Indonesia y Malasia. Los contactos comerciales reforzaron diferentes figuras que permitieron un proceso de jerarquización social en la ribera del Congo. Sin embargo, la escasez de personas y la enorme disponibilidad de tierras dificultó la creación de un poder central y coercitivo (L’vova, 2004: 291).


			Los tiempos antiguos, que también se pueden identificar con el período clásico de la cuenca del Congo, se caracterizan por el desarrollo de importantes estructuras políticas que atravesaron el territorio de este a oeste. En la región meridional, la progresiva extensión de la sabana, salpicada por espacios boscosos, facilitó el nacimiento de dos Estados amplios, como el Kongo en la zona más occidental (que coincidía con el territorio norte de Angola) y el Reino de Luba en la zona más oriental. El espacio interior estuvo habitado por sociedades de jefaturas autónomas menos centralizadas.


			El Reino de Luba tuvo un proceso de formación y consolidación que se desarrolló entre el 1000 y el 1300 d.C. Es importante destacar que la conformación de este reino no respondió a una lógica de expansión militarista, sino que su nacimiento fue un proceso lento, producto de intereses comerciales y sociales, como los matrimonios entre diferentes grupos (Ndaywel è Nziem, 2011: 46). Esta teoría encaja perfectamente en las tesis de Herbst que, para el conjunto del África al sur del Sáhara, ya determinó que en los espacios africanos de baja densidad de población y amplio territorio la conformación estatal respondía a otras causas (Herbst, 2014). En el caso de Luba, para el 1300 aproximadamente el poder político acaba centralizado en la figura del primer mulopwe o rey, Kongolo, al que se le considera el fundador del imperio. La historia de Luba se caracteriza por un amplio proceso de expansión territorial durante los siglos XV-XVI y la descentralización de aquellos territorios más lejanos, tanto de Katanga, dirigida por los luba shankadi, como de Kasai, encabezada por los luba lubulanji. Hacia el 1700 el Imperio luba se vio inmerso en tendencias fragmentarias que dividieron el territorio y facilitaron su desintegración a finales del siglo XIX y su incorporación al Estado Libre del Congo (Reefe y Reefe, 1981).


			Precisamente, a partir del 1650, la consolidación de un comercio de larga distancia entre el Atlántico y la región del Zambeze y los grandes lagos hizo aflorar una serie de Estados que convergieron en la formación del Imperio lunda. Los territorios lunda, que surgieron en el territorio sur del Congo, también abarcaron territorios de Angola y Zambia y su origen lo encontramos vinculado a una mujer poderosa, Lueji, quien, casada con un cazador luba, Ilunga, dio paso a una fase de integración centrípeta de los Estados lunda (Rezende, 2021). La expansión a lo largo del siglo XVIII tuvo que ver con el comercio costero, y especialmente con el comercio de esclavos, y también fue el principal motivo de su desintegración en el siglo XIX. Su expansión había asegurado el control de las rutas comerciales, pero también generó la multiplicación de microestados que fueron debilitando el poder central. La invasión de los tchokwe debilitó aún más el imperio que, para 1885, se vio incapaz de frenar el reparto de sus territorios entre belgas, británicos y portugueses (Hoover, 1978).


			Sin duda alguna el Reino de Kongo es quizás el más conocido, también por dar el nombre al río principal y, posteriormente, a toda la región. Aunque el territorio que ocupó el Reino de Kongo solo coincide parcialmente con la actual República Democrática del Congo, apenas la desembocadura del río en el océano Atlántico, su influencia económica y política sobre la región hace que su trayectoria haya quedado vinculada a este país. La región atlántica estuvo protagonizada por tres reinos surgidos a finales del siglo XIV: Loango, Kongo y Teke. De ello, Kongo tuvo ciertas ventajas derivadas de su centralización y concentración del poder en la figura del rey. Su historia a partir de 1482, cuando se produjo el encuentro con Portugal, estuvo irremediablemente marcada por la influencia europea en términos comerciales, políticos y religiosos. La historia del Kongo se desarrolló en una laberíntica red de intervenciones por parte de Portugal hasta la colonización efectiva del territorio, ya en el siglo XIX (Vansina, 1992).


			La zona central del Congo estuvo habitada durante décadas por diferentes grupos poblacionales. La enorme diversidad de pueblos y sus transformaciones han complicado mucho la labor histórica que ha buscado el desarrollo de una única línea temporal para todo el territorio, centrándose más en las estructuras estatales. De este modo, sí tenemos información sobre algunos reinos, como el de Kuba surgido en la confluencia de los ríos Sankuru y Kasai en el siglo XVII, y de mucho menor tamaño que los Imperios luba y lunda. La llegada de Shyaam en torno al 1625 dio paso a un proceso de unificación de las diferentes jefaturas, creando un estado centralizado y militarmente fuerte. La lógica del comercio costero acabó por generar importantes enfrentamientos entre los líderes del reino a finales del siglo XIX, dejando vía libre a los belgas que tomaron su capital en el 1900. Aunque el reino siguió existiendo, no tuvo ningún tipo de poder político (Vansina, 2010).


			Finalmente, y aunque somos conscientes de que existieron muchas otras sociedades y organizaciones políticas, debemos destacar en el norte de la cuenca del Congo los territorios Ubangi, comunidades creadas como producto de la fusión entre pueblos bantúes y sudaneses en el siglo XVI. Esta región estuvo formada por comunidades horizontales, aunque surgieron figuras jerárquicas como Kola Ngbandi, que lograron congregar a diferentes grupos de la región. El uso de la violencia como arma de guerra y los enfrentamientos entre las diferentes organizaciones a nivel local fueron bastante comunes. El nivel más elevado de violencia se encuentra en el siglo XIX, cuando a los enfrentamientos regionales se sumó la presión de los mahdistas sudaneses, así como de traficantes de esclavos que fueron penetrando en la región (M’Bokolo, 1992).


			1.2. PROCESO E IMPACTO COLONIAL


			El carácter interno de la cuenca del Congo, aunque limitó sus contactos exteriores, no supuso un total aislamiento de la región. Los contactos comerciales con el océano Atlántico y con el Índico han sido constantes, y existe documentación y registros materiales que hablan de una larga tradición comercial con regiones tan lejanas como China, India, Indonesia o Malasia. Portugal fue sin duda el país que mayor influencia ejerció en el interior de la región, de forma indirecta, desde el siglo XV. Es evidente que el contacto colonial y la influencia europea generaron un cambio en las dinámicas propias de la región. Los portugueses fueron los primeros en tener una presencia importante en la desembocadura del río Congo, influyendo, como ya hemos dicho, en el poderoso Reino de Kongo. Aunque los portugueses no penetraron de forma efectiva en el territorio, sí mantuvieron importantes contactos comerciales con el interior, especialmente con los Reinos de Luba y Lunda.


			La influencia portuguesa fue sustituida en el siglo XIX por un nuevo actor, Bélgica, que para finales de la centuria tenía una amplia presencia en la zona. Antes de la ocupación política y militar, tuvieron un papel especialmente relevante los viajeros y las expediciones destinadas a “descubrir” el interior del continente. Dos figuras destacan por su labor en ofrecer cierto conocimiento a los europeos de lo que ocurría en el interior de la cuenca del Congo: David Livingstone y Henry Morton Stanley. Sus expediciones completaron la “última laguna del mapa de África” y abrieron “toda la cuenca a las influencias extranjeras” (Ndaywel è Nziem, 2011: 112). Tras las expediciones no se produjo directamente la ocupación militar, sino que los intereses geográficos fueron sustituidos por las labores “humanitarias” que tuvieron como objetivo la abolición de las redes esclavistas en el interior y la evangelización de las poblaciones locales por parte de misioneros católicos y protestantes que también aportaron mucha información relevante a sus países.


			Pero ¿cómo acabó un país como Bélgica ocupando el territorio congoleño? Aquí desempeñaron un papel destacado varios factores, como el desinterés inglés en la región, la disponibilidad de Stanley para proseguir con sus viajes al interior del África central y la ambición de Leopoldo II de Bélgica. El monarca belga accedió al trono en 1865 con el objetivo de que su joven país pudiera controlar alguna colonia y para ello contrató a Stanley, de forma que iniciara un nuevo viaje, pero esta vez con un objetivo distinto: alcanzar tratados con las poblaciones locales y empezar a crear estaciones que darían lugar a importantes ciudades como Leopoldville (Kinsasa) o Stanleyville (Kisangani) y cerrar una red conectada desde la desembocadura del Congo hasta el lago Tanganica. De esta forma, Leopoldo II lograba justificar el control sobre el territorio y evitar enfrentamientos con las potencias europeas, sobre todo Francia y Portugal. De hecho, en la Conferencia de Berlín (1884-1885) las autoridades belgas se aseguraron de que todas las potencias reconocieran el Estado Libre del Congo a cambio de una serie de acuerdos: libertad de comercio, lucha contra la trata, neutralidad y la libre navegación del río Congo por cualquier barco.


			Aunque las potencias internacionales reconocieron la autoridad de Leopoldo II, lo cierto es que el control efectivo del territorio estaba muy lejos de ser una realidad. El rey belga tenía el control nominal, pero el extensísimo territorio se le resistía. De esta forma, la siguiente fase de la colonización, la conquista, se reforzó en las décadas 1880-1890. La superioridad militar de los belgas y la división regional favorecieron el rápido avance colonial, aunque territorios como Kwango y Katanga lograron resistir temporalmente en torno a figuras anticoloniales como Mushid Ngelengwa. Las consecutivas victorias de los belgas favorecieron la consolidación del Estado Libre del Congo, que se convirtió en la única colonia en África sin una metrópolis: el administrador del territorio era Leopoldo II, no el Estado belga.


			A medida que se iba ocupando el territorio comenzaron a desplegarse las redes económicas y comerciales que funcionaban bajo la lógica del capital. El Estado Libre del Congo se descubrió rápidamente cuál iba a ser su principal objetivo de explotación, el caucho, en pleno boom de los neumáticos con la invención del automóvil, y de los ricos minerales que se concentraban en el sur y el este del territorio. La población local comenzó a sufrir rápidamente los efectos de esta explotación. A las consecuencias de las guerras de conquistas (asesinatos, torturas, militarización social…) se sumaron la expansión de enfermedades y epidemias por contacto con los europeos, así como la explotación laboral: trabajos forzados en obras públicas con elevadísimos índices de mortalidad como en la construcción del ferrocarril entre Leopoldville y Matadi, o cargas obligatorias que hicieron que la población huyera y se desplazara a territorios donde los blancos no tenían capacidad de acceso. Sin duda, los peores episodios tuvieron que ver con el maltrato, torturas y asesinatos en masa de la población local por parte de las autoridades coloniales, especialmente crueles con la amputación de dedos, manos y brazos para aquellos que no cumplían las leyes o, sencillamente, no alcanzaban las cuotas exigidas de recolección del caucho. En estos actos la Force Publique tuvo un papel clave al actuar como formación militar, pero también como Policía al servicio de las empresas comerciales.


			El Estado Libre del Congo pronto se convirtió en el peor reflejo del colonialismo con acciones inhumanas y totalmente crueles contra su población. Las constantes denuncias por parte de misioneros, así como la campaña internacional en contra de Leopoldo II promovida desde Inglaterra y las crisis económicas acabaron por convencer al rey de que la fórmula de la colonia sin metrópolis ya no era viable. De esta forma, en 1908, tras la aprobación de la Carta Colonial, Bélgica pasó a ser la potencia administradora y el Estado Libre del Congo pasó a denominarse Congo Belga hasta 1960. Este cambio administrativo no supuso una mejora tácita de las condiciones de vida de los congoleños, ya que el sistema represivo siguió estando vigente, aunque se fue suavizando paulatinamente. Sin embargo, la violencia, la explotación y la pobreza generalizada siguieron siendo la norma en la cuenca del Congo.


			¿Cuáles fueron las consecuencias del colonialismo? En primer lugar, la imposición del Estado Libre del Congo supuso la desaparición de las estructuras políticas anteriores, muchas de las cuáles no habían tenido nada que ver con las jerarquías coloniales. La colonización generó un proceso de desintegración y reinvención de las estructuras tradicionales, a las que la población local tuvo que readaptarse. Además, los movimientos forzados y desplazamientos fueron constantes durante las décadas de la colonización. Se calcula que el 50% de la población falleció solo en el período 1885-1908 como producto de la explotación, la esclavitud, el asesinato y las torturas, aunque una buena parte también murió como consecuencia de las enfermedades. Aunque se suelen dar cifras de varios millones, es muy complicado saber a ciencia cierta cuánta gente murió durante el período colonial ante la falta de registros (Roes, 2010). Además, el impacto social y cultural de la colonización fue abrumador: no solo se vieron afectadas las formas de vida propias de la región, sino también la religión, las lenguas y las estructuras sociales.


			1.3. LA LUCHA POR LA INDEPENDENCIA


			Aunque habían existido formas de resistencia, organización e incluso lucha contra la influencia colonial, lo cierto es que el Congo Belga vivió un período de profundos cambios después de la Segunda Guerra Mundial. Las décadas de 1940-1950 alumbraron el renacimiento de movimientos anticoloniales, descolonizadores e independentistas, pero estos movimientos fueron de origen elitista, encabezados por los llamados “evolucionados” (évolués), es decir, congoleños que se habían adaptado a los modos de vida europeos, que habían adquirido una formación educativa y trabajaban al servicio de la estructura colonial, pero que no tenían acceso a los privilegios blancos. Esto no quiere decir que la participación de las masas no existiera en el proceso de lucha por la independencia, que existió, pero sí es cierto que el inicio de las aspiraciones descolonizadoras vino de la mano de una minoría en una situación muy particular y del que nuestro protagonista formó parte. Si bien el proceso de descolonización hubiera sido impensable sin la presión de las masas que, en algunas regiones, hicieron de la ingobernabilidad la norma durante el período 1958-1960 (Nzongola-Ntalaja, 2014).


			Tampoco debe olvidarse que el proceso de descolonización en el Congo comparte unas dinámicas históricas con buena parte del continente africano y que Ki-Zerbo ya señaló en su Historia del África Negra (2011: 699-730). Entre los motivos externos del “despertar” africano y la activación del nacionalismo encontramos las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial y la debilidad europea, la presión de las dos potencias mundiales —tanto de Estados Unidos como de la URSS— en contra del imperialismo europeo, los ejemplos de la lucha anticolonial en Asia y en el norte de África, y muy particularmente para el Congo el modelo de independencia de Ghana, el primer país independizado en el África al sur del Sáhara. En el ámbito interior la extensión de ideas nacionalistas y el panafricanismo, así como la lucha de sindicatos por mejorar las condiciones laborales y de vida, los movimientos estudiantiles, las asociaciones de mujeres y grupos étnicos y religiosos y los partidos políticos lograron fomentar una conciencia común y un ambiente de lucha y protesta contra el sistema colonial.


			Como decíamos, en el caso del Congo tuvo especial relevancia el grupo de los asimilados cuyo pensamiento fue transformándose en la década de 1950. Convertidos en grupos elitistas, en una especie de clase social entre los belgas y el resto de la población congoleña, acabaron por convertirse también en los promotores de la independencia. Precisamente, en el Congo hubo un nacimiento de partidos políticos liderados por estos évolués, pero no tuvieron capacidad de presión hasta que el propio pueblo comenzó a protestar contra el dominio belga. El año 1957 marcó un punto de inflexión, ya que la etapa inmediatamente posterior estuvo caracterizada por el aumento de la lucha por la independencia. En 1957 tuvieron lugar las primeras elecciones locales que permitieron votar a los hombres mayores de 25 años residentes en áreas urbanas importantes, básicamente en Leopoldville, Elisabethville y Jadotville. Aunque pudo parecer un avance en la participación de los congoleños, lo cierto es que este sistema fue muy limitado, ya que no permitía la elección directa, sino que funcionaba como un sistema de consultas para el consejo comunal, quienes designaban al alcalde (llamado burgomaestre). Además, en ese año Kwame Nkrumah era elegido primer ministro del primer país africano al sur del Sáhara en independizarse y los congoleños del otro lado del río votaban de forma regular dentro de la Comunidad Francesa, por lo que la fórmula belga se quedaba totalmente desfasada. Aunque las elecciones de 1957 supusieron importantes avances, como la elección de Joseph Kasa-Vubu (quien luego se convertiría en el primer presidente de la República Democrática del Congo) como alcalde de Leopoldville, la falta de compromiso de las autoridades belgas aceleró la conciencia política (Covington-Ward, 2012).


			Aunque ya existían partidos como el Alliance des Bakongo (ABAKO) fundado en 1949, el Mouvement National Congolais (MNC) se fundó en 1958 de la mano de Patrice Lumumba, entre otros líderes nacionales, y también se creó en 1959, poco antes de las elecciones, el Parti Solidaire Africain (PSA). Los partidos funcionaron como instrumentos políticos muy útiles para dirigir el proceso de descolonización, pero no debemos ol­­vidar que acontecimientos particulares, como los disturbios de Leopoldville y el encarcelamiento de Kasa-Vubu en enero de 1959, así como los disturbios en Kisangani y la detención de Pa­­trice Lumumba en octubre de ese mismo año, funcionaron como acicate para el proceso de descolonización (Tödt, 2021). La presión congoleña, la posición internacional y los aires de cambio en África llevaron a que Bélgica aceptara la inevitabilidad de la independencia. De este modo, se legalizaron todos los partidos congoleños y se convocaron las primeras elecciones en 1959 que, ante el boicot de varios partidos por considerar que no contaban con todos los principios democráticos, fueron pospuestas. El Gobierno belga, decidido a salir del paso sin una solución violenta y evitar que se reprodujeran los violentos acontecimientos en la guerra de liberación de Argelia, llamó a los representantes políticos congoleños a una mesa de negociación, la Mesa de Bruselas, para decidir la vía hacia la independencia. Finalmente, se convocaron elecciones generales en mayo de 1960, en las que pudieron votar solo los hombres mayores de 21 años, y se acordó la fecha de la independencia: el 30 de junio de 1960 (Nzongola-Ntalaja, 2014).


			1.4. TIEMPOS CONVULSOS


			Ndaywel è Nziem se refiere al período que va desde la independencia a la actualidad como tiempos contemporáneos, pero a nuestro parecer son también, tristemente, los tiempos convulsos. La independencia de la República Democrática del Congo el 30 de junio de 1960 supuestamente traería el tiempo de la libertad, la estabilidad, el bienestar y el progreso. Sin embargo, la trayectoria histórica de este país se ha caracterizado, hasta la actualidad, por otras realidades no tan positivas. Los meses posteriores a la independencia ya dieron señales de cuál era el sendero que el país estaba tomando: secesionismo, inestabilidad política, violencia…


			La crisis derivada de la independencia de Katanga y la crisis política en la que se vio sumergido el Congo en septiembre de 1960, la destitución del primer ministro Patrice Lumumba y la intervención de Mobutu Sese Seko y, finalmente, el asesinato del líder congoleño en 1961 demostraron que los tiempos convulsos habían comenzado de la forma más cruel. Los años siguientes tampoco se caracterizaron por la estabilidad, tal y como lo demostraron los acontecimientos de 1965. De hecho, la libertad se acabó esfumando tras el golpe de Estado perpetrado en ese año por Mobutu, que permaneció en el poder más de 30 años con un régimen caracterizado por el autoritarismo, la represión y la corrupción consolidada en un estado cleptocrático bautizado como Zaire (Katulondi, 2019).


			Ni siquiera durante la llamada “tercera ola de democratización” que afectó en la década de 1990 al continente africano, y que desarticuló las estructuras autoritarias de varios países, el Congo logró completar un proceso de cambio estable. A pesar de los intentos de Mobutu de democratizar su régimen, la presión desde el este del país en la llamada primera guerra del Congo (1996-1997), llevó a su derrocamiento final en 1997 de la mano de Laurent-Désiré Kabila, apoyado por Uganda y Ruanda. Aunque la liberación presuponía el inicio de un período de paz, la orden de expulsión de las tropas ruandesas y ugandesas un año después dio comienzo a la segunda guerra del Congo (1998-2003), también conocida como guerra mundial africana, por la enorme implicación de actores que participaron en ella. Esta extensa red bélica no era un simple conflicto con dos bandos, sino que se superponían diferentes conflictos e intereses. Además de las numerosas guerrillas locales y extranjeras, apoyadas por diferentes países, también participaron directa e indirectamente Uganda, Ruanda, Burundi, Angola, Namibia, Zimbabue, Sudán, Chad y Libia (Ndaywel è Nziem, 2011). Aunque los acuerdos de Pretoria de 2002 pusieron fin formalmente al conflicto, lo cierto es que la guerra ha evolucionado hacia una guerra híbrida especialmente compleja, pero cuyo principal motor es la explotación de los recursos minerales. El impacto es visible en la inestabilidad que vive el país, pero especialmente en la violencia que se ejerce contra la población local. En la actualidad, tristemente, los tiempos convulsos siguen plenamente vigentes.


			2. PATRICE LUMUMBA, HÉROE NACIONAL


			La historia reciente de la República Democrática del Congo es, efectivamente, dramática, a pesar de que los congoleños hayan seguido viviendo y resistiendo en un contexto tan complejo. Uno de sus más ilustres líderes (y de los más breves) fue Patrice Émery Lumumba, quien soñó y luchó por un Congo libre, democrático y estable. Consciente de las enormes posibilidades de desarrollo de este territorio, defendió la nación congoleña por encima de las divisiones, abrazó el pensamiento panafricano como una muestra de solidaridad entre los pueblos del continente y presionó por una rápida retirada de Bélgica del Congo en una clara lucha anticolonial. Como veremos, todas sus posiciones políticas y teóricas fueron evolucionando. De hecho, el principal cambio y concienciación de Lumumba se produjo en el período 1955-1960. Hasta entonces, su posición se alineó con la clase de la que formó parte, los évolués, comprendiéndose diferente al resto de las poblaciones del Congo no educadas ni formadas dentro de la estructura colonial.


			Sin embargo, Patrice Lumumba sigue siendo hoy reconocido como un héroe y un mártir tanto por la sociedad congoleña como por otros países africanos. Su batalla para lograr un Congo y un África independientes y su compromiso por la descolonización y la igualdad han construido una imagen de un líder apreciado, cuyo asesinato representó el final de un proyecto de unidad, estabilidad y progreso para el Congo. Tal fue su figura que el propio Mobutu, por intereses políticos y para negar cualquier tipo de vinculación con su asesinato (a pesar de haber participado él mismo en la ejecución) lo nombró héroe nacional en 1966. Su compromiso con el Congo y el resto de África por la liberación y la soberanía le han convertido en una de las figuras más relevantes del continente a pesar de su corta trayectoria política.


			Patrice Lumumba fue desarrollando en su madurez una posición firmemente anticolonial, hecho visible a partir de 1955 cuando se observa un compromiso cada vez mayor con la independencia (y que fue evolucionando en los años inmediatamente siguientes) que le llevó a tener una postura radicalmente anticolonial. Anteriormente, había planteado algunas fórmulas de autonomía y convivencia entre el Congo y Bélgica hasta alcanzar una independencia efectiva. En una de sus obras más relevantes, Congo, my country, es visible este planteamiento, que proponía incluso una federación temporal entre el Congo y Bélgica (Lumumba, 1962: 187), imitando otras fórmulas que estaba llevando a cabo Francia o aquellos que habían planteado incluso la creación de la estructura Euráfrica (Slobodian, 2020: 291). Aunque sus ideas pronto evolucionaron hacia la independencia total y efectiva. La fundación del Movimiento Nacional Congoleño (MNC) en 1958 supuso un punto de inflexión, no solo por ser un partido anticolonial e independentista, sino por ser el primero de la escena política congoleña en defender una unidad nacional para todo el Congo Belga. El objetivo de Lumumba fue la descolonización efectiva del territorio en términos políticos, sociales y económicos, lo que implicaba una rápida salida de Bélgica frente a otras fórmulas que proponían un proceso de descolonización progresivo y una transmisión lenta de los poderes del Estado. El sistema colonial representaba un modelo de explotación, dependencia y deshumanización que había transformado a las sociedades congoleñas, despojándolas de sus identidades, de su libertad y de sus propios recursos.


			Precisamente, para el que sería el primer ministro del Congo, la descolonización debía ser completa y no podía limitarse a una transferencia del poder de forma simbólica. Junto a la aspiración de la autodeterminación política, Lumumba era consciente también de la necesidad de impulsar una desconexión económica con las estructuras coloniales previas. Además de eliminar la influencia belga en las instituciones congoleñas, no dudó en criticar el neocolonialismo (siguiendo la estela de otros líderes nacionales, como Kwame Nkrumah en Ghana) como una herramienta de dominación indirecta, especialmente en términos económicos. En ese sentido, su apuesta por una soberanía económica pasaba por un control nacional de los ricos recursos naturales de su país, que debían ser el motor de crecimiento y estabilidad de la antigua colonia belga. Este anhelo fue el que marcó sus primeras medidas al frente del Gobierno y el que generó un frente común contra su figura por parte de líderes políticos y militares internos, empresas y los servicios secretos de aquellos países que se vieron afectados por la transformación económica del Congo. De hecho, el proceso de deslegitimación que se fraguó contra su figura por parte de medios de comunicación occidentales y de la diplomacia estadounidense, son un claro ejemplo de la demonización que sufrió Lumumba desde el inicio de su lucha por la independencia (Quinonez, 2021).


			Además, esta lucha anticolonial se cruzaba con los principios de solidaridad que defendía el panafricanismo. Aunque pueda parecer contradictorio, Lumumba defendió la independencia, soberanía e identidad nacional del Congo Belga, en un espacio especialmente diverso en términos socioculturales, pero con una mirada a futuro. La independencia del Congo se hacía en el contexto continental en el que otros territorios estaban luchando por su independencia. El proyecto de Lumumba entendía que había que avanzar hacia la solidaridad y cooperación interafricana para asegurar la independencia efectiva. Varios discursos son testigos de la posición de Patrice Lumumba respecto de la unidad africana, entre ellos el que pronunció en la Conferencia de los Pueblos Africanos en Acra, Ghana, en diciembre de 1958:


			Hoy África debe pasar a la acción. Esta acción es esperada con impaciencia por los pueblos de África. La unidad y la solidaridad africanas ya no son sueños. Deben expresarse en decisiones. Unidos por un solo espíritu, una sola aspiración y un solo corazón, haremos de África un continente verdaderamente libre e independiente en un futuro inmediato. ¡Viva la unidad y la solidaridad africanas! ¡Adelante, africanos, hacia la liberación completa! 


			(Van Lierde, 1972).


			Por tanto, su ideología estuvo profundamente marcada por la independencia conectada a la unidad africana, subrayando la necesidad de solidaridad y cooperación entre las naciones africanas, e hizo hincapié en la recuperación de los valores culturales, filosóficos, sociales y morales de África e insistió en la preservación de sus recursos. Al abogar por la unidad de África, Lumumba pretendía contrarrestar las estrategias divisorias de las potencias coloniales y promover un esfuerzo colectivo por la autodeterminación y el desarrollo (Monari, 2024). Su vinculación a la ideología panafricana también explica cómo Lumumba se ha convertido en un símbolo de lucha e independencia en todo el continente africano e incluso en la diáspora. El compromiso que demostró por la unidad, solidaridad y cooperación de los pueblos africanos le ha valido convertirse en todo un referente.


			Además de la lucha por la independencia y la ideología panafricanista, Lumumba defendió un Congo unido con una misma identidad nacional a pesar de la diversidad cultural que existía en la región. Para ello, dedicó todos sus esfuerzos a luchar contra los tribalismos y regionalismos, que dividían el territorio en función de cada etnia. El primer ministro congoleño entendía que la partición del Congo no era una opción, por cuanto suponía un riesgo para la convivencia y una oportunidad para las fuerzas neocoloniales que, ante la debilidad territorial, podrían aprovecharse más fácilmente de los ricos recursos del país. Por ello, Lumumba y su partido, el MNC, defendieron la unidad del Congo frente al tribalismo y proyectos como los de ABAKO, que defendía un nacionalismo étnico para el pueblo bakongo, o el proyecto secesionista de Katanga por parte de Moise Tshombé y su partido Confédération des associations tribales du Katanga (CONAKAT) (N’Kiamvu, 2016). A pesar de sus esfuerzos, lo cierto es que, aunque en la actualidad la República Democrática del Congo sigue siendo reconocida como un Estado unitario, la fragmentación de los territorios del este, el control por parte de guerrillas locales y el apoyo de otros países como Ruanda y Uganda han impedido que la unidad del país sea efectiva.


			Por último, debemos recordar que, aunque en este libro nos centramos en la figura de Patrice Lumumba como un actor clave en los años de lucha por la descolonización y en los primeros meses de la República Democrática del Congo independiente, muchos de los procesos y acontecimientos que tuvieron lugar en esos años también estuvieron protagonizadas por otras figuras. De hecho, la lucha por la independencia y la descolonización no hubieran tenido lugar si los líderes no se hubieran apoyado en unas masas con capacidad de acción y decisión. Esas mismas masas apoyaron a sus líderes y siguieron a Patrice Lumumba en su turbulento y corto paso por el poder en el Congo.


			3. CIEN AÑOS NO SON NADA


			En este libro nos dedicamos no solo al recordatorio y a la biografía de Patrice Émery Lumumba cuando se cumplen cien años de su nacimiento, sino que esta breve obra tiene el firme compromiso de situar al lector en un tiempo confuso y especialmente convulso tanto en África como en el Congo, arrojando algo de luz para poder entender el desarrollo y la construcción de una figura ineludible de la Historia Contemporánea de África. La vida de Patrice Lumumba, concretada en estas páginas, se ha hecho desde el rigor histórico y el compromiso de escribir desde un punto de vista decolonial, alejándonos también de la idealización y del romanticismo.
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